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Tiene algo de proa, de orgullosa proa, m ás aún, de león altivo que se incorpora, el frente de la gigante m asa central de 
piedra que con otras dos de análoga apostura delim ita las grandes avenidas de la m isteriosa ciudad. Esta vacilación 
entre la forma viva y la pura pesantez, hace m ás expectante 
el profundo silencio, silencio que no altera el rum or hondo del pinar rompiendo m ansam ente al borde de la ciudad.
nI  UENCA, en E sp añ a , p re p a ra  d is im u lad am en te  al v ia je ro  p a ra  la  v is ita  a 
la Ciudad E n can tad a . La b ru sca  so rp re sa  se ría  d e m a s ia d o ... P o r ello , lleguéis 
por un lado u o tro , os rec ib irán  p inos q u e  a b an d o n an d o  la  u n a n im id ad  del p in a r  
se asoman, solitarios, a  los ab ism os; que, despeñados, no acab an  n u n c a  de cae r 
o que al fondo de pavorosas cu en cas que por aquí l la m an  « to rcas» , se a h ílan  
en desesperado in tento  de co n q u is ta r la  luz.
Veréis en las p iedras fo rm as de in ic ia c ió n ,%de a d ie s tram ien to , y a  m odeladas, 
junto al hervor prim igenio de m asas^ ro co sas  ta llad a s , cuando  m ás, ru d a m e n te , 
a grandes planos, por la  h e lad a . Y al l leg a r a la  c iudad  de C uenca, la  p rim e ra  
de las ciudades en can tadas de esta  reg ió n  c o n sig n ad a  a  la  m ag ia , e sta ré is  en 
cortdiciones de ad m ira r las  m a ra v illa s  que os e sp e ran , in ic iados y a .. .  Escribo 
«iniciados», a sabiendas de lo que qu iero  decir, porque  nos h a lla m o s , c ie rta m en te , 
en lugares de encan tam ien to .
Para los más quizá baste  el e sp ec tácu lo  ún ico  de la ciudad de C uenca, en 
volandas de roca, sobre un piso o pedesta l donde ta lla d a  está  la  teogon ia  m ás 
extraña que se conoce. Venced no o b stan te  la  su g estió n  de esta  p rim e ra  m arav illa  
y a dieciocho kilóm etros y sobre  u n a  cum b re  de m il tresc ien to s  m e tro s  v isita ré is 
la famosa Ciudad E n can tad a . No haced dem asiado  caso a  los geólogos cuando  
os hablen de erosiones de a g u as y v ien tos sobre  u n  suelo c re tác e o ... Algo tien en  
que decir los pobres p a ra  ju s tif ic a rse . Yo, que  com o h ijo  de estas t ie rra s  estoy  
en el secreto, os aviso: La razó n  está  m ás a l lá . . .  C uando h ay áis  v isto  m e e n te n ­
deréis del todo.
F e d e r i c o  m u e l a s
C r o n i s t a  O f i c i a l  d e  C u e n c a
«El Tormo Alto» ha pasado a ser la expresión en piedra v iva  
e to«o el mundo extraño que a su alrededor y en m il for- 
m.as distintas desazona al visitante de la inm ensa ciudad 
y e’lc>osa. Erguido, casi en retadora actitud, en trance de 
uelo, amarrado apenas por un pedúnculo que las aguas y 
s Vientos hacen m ás delgado cada día, esta m aravillosa 
meta, de piedra se ap roxim a lentísim am ente —cada año 
ej as decimas de m ilím etro— al lím ite  fatal, inexorable, en 
que, abatido, hundirá su gallarda proa en la tierra . E l 
imo se sobrecoge pensando en la c ifra , la fórm ula en roca 
rru K a^ osa m ole representa. Acaso eí instante de su de- 
ro mbamiento sea el señalado p ara que todo este m isterio 
destUer° ’ t0í*a esta m agia form ulada de m anera tan rotunda, 
de u-e-nce su arcano recatado durante m ilenios. M i intuición 
que 1,0 estas tierras  me hace h ab lar así: Porque yo  sé 
vér^h esa hora rem ota un tem blor o calofrío reco rrerá  las 
ne e?ras de piedras articu lad as de extravagante m a - ^ ^  
oajo la guarda silenciosa de «El Torm o Alto».
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◄ ™ ? i? tCV aSC0 trìunfa!balaustrada, pasadi,? 
dolmen... E l hombre se pr 
gunta la razón de la gigj' 
tesca presencia, alzada a 
donde las gentes sitúan" 
arrab al de la ciudad. (V 
la respuesta esté en el ges¡ 
grácil del pino apoyado de! 
cadamente en el rocoso a'r 
tepecho o en el ademán Sü. 
m iso y cabizbajo con qu e, 
disponen desde milenios 
in ic ia r  el desfile, los probo* 
cidios en piedra alinead,' 
frente a la monstruosa ai 
cada, que espera su paso
¿A  qué época preh istórica, de qué especie desaparee»- 
este ser, gigantesco y hum ilde, separado aun más 
por m illones de años por brum as de fábula de la nl‘ 
m oria? E n  otro lugar cualquiera, su presencia nos sw 
prendería. En la C iudad Encantada nos parece Perl‘ ‘ 
tam ente lógico por razones que sobre la razón esta
Í Indiferente a las horas y a las estaciones, este mundo parece sum ido en el recuerdo de alguna época lejana o en espera de un acontecim iento inusitado. El hom­bre en el trem endo escenario pasa inadvertido, menos 
que la tím id a lag a rtija  o la sierpecilla  fugaz. Las cabras 
audaces, las rapaces altivas, se petrifican en actitudes 
copiadas de las rocas. ¡C im a de soledad para el inútil 
r igo r de soles inclem entes o de lluvias tenaces! ¡Or­
gulloso conciliábulo de preñadas frentes en las no­
ches c laras bajo el curioso parpadeo de las estrellas!
vez en vez, las piedras se congregan hasta ,\luy de '  frentes en un afán casi humano de i n t i - * « ^  
tocar sus i rb  ̂ despliega entre ellas su alfom bra m ásmidad. h® ^  j a  prim avera tard ía, hasta el m ilagro
jugosa y m argaritas venidas en com unidad. E l viajero 
de unas n. asta estas rinconadas, estas plazoletas leve- 
que llegaríj}ales, piensa que acercándose a las piedras 
mente co com¿ un abejar sonoro, como un agua ciega... 
0irá “ en rocas de la Ciudad Silenciosa guardan celosa- pero las eto> oculto hasta el final de los tiem pos.
, n m a n s a m e n t e  eternidad estos elefantes de piedra. 
} ta g u a s  y los vientos m odelan sus flancos, estilizan 
Cas „„m oas. Y  no faltan  gra jas insolentes que se aven-trompa I l ilá ictjcss» niauiuuca ac
SUS n sobre el lomo estim ulándoles en vano, m om entá- 
tura oornacas. Frente a la rebeldía del Tormo A lto, enga- 
íTdo campeador, la m ansedum bre de estos elefantes ■H oiedra meditabundos, solem nes, casi oficiantes 1  
d i  g r a n 'r ito  de la portentosa ciudad e n c a n t a d a .*
Centrando severo arco de rocas con majestad de aves de presa en reposo, un m aci­zo pedestal. ¿Sería sobre este cerrado puño de piedra, 
cn este ara salvaje, donde incineraran sus gentes, sus asperas gentes indomables, el cuerpo de Viriato, vencido por la tra ición? A veces, sin saber por qué, el humo pro- °nga en el aire el ansia 
epresada de estas gruesas columnas al arder, sin que 
fia, le Prenda, tupidosros de hierbas secas al­macenados año tras año. Y  a 
r„-IT1(jrnor*a viene, sin que- 
„ ’ e . recuerdo de las rudas
triKq<ílas que en este lugar 'n b tu a ro n  sus h n m .  .s al jefe muerto.
